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Este era un joven Monarca (ignoro si del sexo, masculino ó del 
femenino, pues la tradición popular sólo le da el ambiguo nombre de 
Monarca) que se propuso, al empezar su reinado, hacerse amar de todos 
sus súbditos por medio del ten-con-ten, ó lo que es lo mismo, procurando
 complacer á todos.

Firmo en este propósito, que por inspiración propia, y no por consejo
 ajeno, había adoptado como base de su difícil misión de reinar en un 
pueblo dividido y encismado por la picara política, quiso completar su 
plan de conducta gubernamental oyendo los consejos del General Robles, 
que había sido Ministro y Consejero muy amado del Rey, su augusto padre

El General Robles, más conocido por este nombre que por su título de 
Duque de no sé qué pueblo, donde había alcanzado una gran victoria sobre
 extranjeros invasores de la patria, era un venerable anciano.

Hijo de honrados y pobres labradores, había ingresado en la milicia 
como soldado raso, y á fuerza de tiempo, de talento, de valor, de 
patriotismo y de honradez, había ascendido á General,y de General á 
Duque, y de Duque á Ministro, y de Ministro á todo lo más á que entonces
 se podía ascender, que era el calificativo de ilustre, que ahora se 
planta á cualquier cabecilla de motín triunfante.

Las genialidades del General. Robles eran muy célebres y enamoraban al Rey mismo. Como muestra de ellas, voy á citar una.

Con motivo de la heroica y larga guerra sostenida para arrojar de la 
patria al extranjero, yen que tan gloriosa parte había tomado el General
 Robles, el tesoro andaba tan mal, que se debían una porción de pagas á 
los servidores del Estado, incluso los militares. El día de los Santos 
Reyes nevaba si Dios tenía qué, en el momento en que acudían al 
besamanos de Palacio todos los altos funcionarios de la corte. El Rey 
esperaba alguna genialidad del General Robles, que nunca se presentaba á
 S. M. sin hacer lo que el Rey llamaba alguna de las suyas. La 
admiración del Rey y de toda la corte fué grande cuando vieron aparecer 
al General de completo uniforme de verano.

—¿Qué es eso, Robles?—le preguntó S. M. entre enojado y risueño..

—Señor—contestó el General, como admirado de la pregunta,—no sé lo que quiere decirme Vuestra Majestad.

—¿Cómo te atreves á presentarte de uniforme de verano en un día de Enero tan frío como éste?

—Señor, permítame V. M. decirle que se equivoca al decir que estamos en Enero, pues en lo que estamos es en Julio.

—¿Cómo que en Julio, hombre?

—Señor, no tengo en ello la menor duda.

—¿Por qué?

—Porque mi calendario es la nómina, y ayer cobró la paga de Junio.

El Rey rió mucho con esta salida, y encargó en el acto á su Ministro 
de Hacienda que se pagasen al día siguiente todos sus atrasos á los 
servidores del Estado y se cuidase de que en lo sucesivo fuese la nómina
 calendario infalible.

El joven Monarca, que había oído á su augusto padre contar regocijado
 infinitos rasgos de ingenio de noble franqueza y de sabiduría práctica 
del General Robles, llamó á su presencia al ilustre anciano, que sin 
dejar de inspirarle cariño verdaderamente filial, le inspiraba tal 
veneración, que era el único de sus súbditos no revestidos de dignidad 
eclesiástica á quien daba tratamiento de usted. A propósito de esto, el General Robles decía un día al joven Monarca:

—Me debe tratar V. M. lisa y llanamente de tú, pues el tuteo del superior al inferior implica un sentimiento de paternal cariño, que no se paga con dinero.

Soy de la opinión del General Robles. Yo tenía un perro muy 
inteligente y leal, que cuando le llamaba tuteándole se volvía loco de 
alegría, y cuando le llamaba diciéndole: «¡Venga usted acá!», el 
pobrecillo temblaba como un azogado y no se atrevía á acercarse á mí.

—Querido Robles—dijo el joven Monarca al anciano, á quien había hecho
 sentar familiarmente á su lado,—le he llamado á usted porque necesito 
de sus consejos, que no tienen para mí precio procediendo de donde 
proceden.

—V. M. me honra mucho más de lo que merezco.

—No; le honro á usted menos de lo que se merece. Su larga exporiencia
 de la vida y de los asuntos públicos, su amor á la patria, su adhesión y
 lealtad á mi padre, sus servicios al Estado, y la noble franqueza de su
 carácter, le hacen á usted digno de que yo le consulte al comenzar mi 
reinado sobre la conducta que debo seguir en mi difícil empresa. Si me 
dijese usted que no es digno de esta consulta, no me diría la verdad, y 
eso si que sería indigno de usted.
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